      Jueves Santo en la Sierra de las Nieves por Alfonso Piñero

Como algunos de nosotros teníamos “mono” de senderos y no podíamos dejar pasar las fiestas de Semana Santa sin pisar algún monte, decidimos hacer algo el Jueves Santo. Así que Santiago, Pilar, Josefa, Laureano y el que esto suscribe, salimos en dirección hacia la Sierra de las Nieves. Nuestra intención era llegar al Peñón de Ronda.


Después de cruzar el puerto del Viento y El Burgo tomamos el carril de La Fuensanta. Cuando allí llegamos descubrimos que el carril, que hasta ese punto está en estado aceptable, más adelante aparece lleno de hondonadas. Como no es cuestión de quedarnos sin coche, aparcamos y decidimos continuar a pie. Son cinco kilómetros más que nos metemos en el cuerpo. ¡Qué más da¡ ¡Por kilómetros que no quede!


Finalmente llegamos al área recreativa de los Sauces que es en realidad donde deberíamos haber comenzado nuestro sendero si no estuviera el carril en tan lamentable estado.
- Buenos días, ¿El sendero del Peñón de Ronda? – preguntamos a una familia que está junto a su caravana.

- ¿Por el cortijo del Palancar?

- No, queremos ir por la Cañada de la Encina.

- Pues coged ese camino que baja por ahí. Os lleva directamente al fondo de la cañada.

- Gracias. Que pasen buen día.

Tomamos el camino pero inmediatamente comenzamos a subir por la ladera izquierda. A medida que subímos se observaba la grandiosidad de la Cañada. 


Llegamos a las Minas de San Eulogio que por supuesto están abandonadas. Hay una serie de pozos con los que tenemos que tener cuidado pues aunque están protegidos con una malla de alambre los curiosos la desmontado en algunos puntos. Seguimos y vemos una señal de tráfico en pleno sendero ¿Qué significaría aquello? ¿Algún bromista la había puesto allí? Pero volvemos a ver otra igual más arriba. No salimos de nuestro asombro.

Laureano considera que ya ha andado bastante y se despide de nosotros para volver al área recreativa de Los Sauces donde nos esperará a la vuelta.


Seguimos subiendo por la ladera izquierda de la cañada. En la derecha se ve claramente el camino. Seguimos hacia arriba, hasta llegar a Puerto Huarte  que lleva hasta la Cañada de los Hornillos al otro lado del monte. Vemos el Pico del Jarro y el Cerro de la Cruz. Continuamos nuestro camino por la impresionante cañada. Indico que en un punto nuestro camino se unirá con la de la montaña de enfrente. Pero algunos niegan esa posibilidad porque realmente parece imposible. ¡La cañada es tan profunda!. Se genera un debate entre los presentes, unos a favor y otros en contra.


Finalmente el sendero izquierdo comienza a bajar un poco y nos introducimos en un magnífico pinsapar, llamado “Pinsapos del Pinar”. De pronto sopla un fuerte viento que nos recuerda que ya estamos a más de 1.100 metros. Por fin enlazamos con el sendero del otro lado de la montaña. Ya caminamos por la cañada con la Sierra del Pinar enfrente, envuelta en nubes que presagian alguna lluvia. No cesa de soplar el viento. Vemos que ya es un poco tarde y decidimos comer. Sugiero hacerlo en Cortijo Huarte y seguimos hasta dicho lugar donde llegamos cinco minutos más tarde.


El lugar no puede ser más bonito. Un pequeño prado protegido del fuerte viento por una pared de rocas. Delante de nosotros un estanque, un huerto de árboles frutales y completamente enfrente la impresionante mole de la Sierra del Pinar con docenas de pinsapos. 
- ¿Qué son estos árboles?

- Melocotoneros.

- No, ciruelos.

Al final llegamos a la conclusión de que son cerezos, pero ya sin flor.

Después de comer decidimos caminar un  poco más hacia delante, pues todavía no son las tres. Lo  hacemos por un camino precioso flanqueado de abetos. Llegado a un punto decidimos volver pues amenaza lluvia y no queremos hacer esperar mucho tiempo a  Laureano.

Esta vez volvemos por el sendero derecho lo que nos permite admirar la ladera por donde venimos anteriormente. La cañada sigue siendo impresionante de cualquier forma que la miremos. Poco a poco vamos saliendo de ella hasta que vemos el área de Los Sauces.  
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-¿Han visto ustedes a nuestro amigo que venía con nosotros?- preguntamos a la familia que allí estaba.

- Sí, nos ha dicho que ha tomado el camino de vuelta, que se encontrará con ustedes más adelante.

- Gracias y hasta pronto.

Tomamos ya el carril camino abajo que lógicamente es bastante más cómodo. A nuestras espaldas van quedando las impresionantes cimas de la Sierra de las Nieves: Pico del Jarro, Cerro de la Cruz, Cerro de las Minas…De vez en cuando volvemos la cara para verlos otra vez.
Media hora después nos encontramos con Laureano que nos estaba esperando frente a una pared rocosa de unos 20 metros cortada verticalmente por la misma naturaleza. 


Ya todos juntos tomamos el camino de vuelta por el mismo carril. Vemos un cartel donde se indica que se va a reparar el piso de la pista. ¡Menos mal! Porque el estado es realmente lamentable. El sol va cayendo y ya caminamos cubiertos de sombras mientras a nuestra derecha corre suave el arroyo de la Fuensanta. 


Tomamos los coches y nos vamos a tomar café en la venta que está a la entrada del El Burgo. Mientras estamos sentados a alguien de nosotros se le desaparece misteriosamente el paquete de tabaco. Está a punto de tener una crisis hasta que milagrosamente el paquete aparece otra vez. Todos contentos.


Tomamos ya el camino de vuelta por la carretera hacia Ronda. La Sierra de las Nieves bajo el sol que se está poniendo está más hermosa todavía. Cruzamos el Puerto del Viento y pasamos al otro lado. Ya todo es consumir kilómetros hasta Sevilla.


Para nosotros, ha sido uno de los mejores Jueves Santos de los últimos años.





Alfonso
